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Para hombres solos 


Aún hoy en que la educación prole- 
taria y la cultura fque distingue á los 
obreros ha llegado á un grado halaga- 
dor, tenemos que lamentar con frecuen- 
cia hechos de que siempre son protagonis- 
tas los mismos trabajadores; esto indica 
bien á las clara que aún resta en mu- 
chos individuos los rezagos de atávico 
barbarismo que tan mal se aviene con 
nuestras más caras aspiraciones de unión 
y fraternidad, que debe imperar en to- 
dos los corazones que laten al calor de 
nobles ideales. , : 

Estas refloxiones nos sugieren con mo- 
tivo de denuncias que de continuo lle- 
gan á nuestro conocimiento, para dejar 
constancia de la verdad de lo que de- 
cimos, anotaremos los casos recientes de 
los cuales muchos compañeros tendrán 
conocimiento. No ha mucho en la fábrica 
de Agosti, dos obreros fulistas, por una 
insignificancia que no vale maldita la 

_ cosa, se fueron á las manos ni bien hu- 
bieron salido á la calle, dando el espec- 
táculo más triste y ridiculo, provocando 
la hilaridad en los que lo presenciaron, 
y no satisfechos con esto, cuando por la 
tarde volvieron al trabajo, la empren- 
dieron de nuevo golpeándose con feroz 
saña reciprocamente hasta que intervino 
un capataz, esto dió lugar para que fue- 
ran despedidos, perdiendo asi el pan y 
ofreciendo á nuestros enemigos ocasión 
para que observaran la poca solidaridad 
y armonía que reina entre nosotros, 

El otro hecho se originó en la casa 
Taliant (Audicio). Alli también por ni- 
miedades, que pasamos por alto por ca- 
recer de importancia; los obreros que 
nos ocupan son dos planchadores, uno 
de los cuales lleva señales visibles de 
los golpes recibidos en pleno rostro; co- 
mo era natural, también de allí fueron 





despedidos. ¡Oh, cómo se reirán los se- 


ñores burgueses de las hazañas de los 

obreros, cómo juzgarán nuestra unión y 

fraternidad de que tanto alardeamos! 
¿No os parece bochornoso esto, cama- 


radas? : 
Estamos seguros que si algún patrón 


ó capataz nos diera motivo más que 8u- 
ficiente para asestarle una bofetada, no 
seríamos capaces de levantar la mano 
para hacerles pagar bien cara su inso- 
lencia é insulto; del burgués bajaremos 
la vista temerosos de aumentar de ira. 

No, compañeros, ese no es nuestro Ca- 
mino, ese pruceder retrógrado es causa 
de nuestro alejamiento, y esas energías 
gastadas contra nosotros mismos, debe- 
mos guardarlas para cuando llegue el 
caso propicio de aprovecharlas en bene- 


ficio de nuestra causa. 
Sí, camaradas, despojémonos de esos 


prejuicios de bárbaros y cubrámonos con 
el manto fraternal que nos ha de abri- 
gar durante la cruzada hacia la eman- 
cipación integral, entre nosotros los pa- 
rias no debe haber más que paz y con- 
cordia, unión y solidaridad en todo 
nuestros actos, y cuando un patrón, un 
capataz ó un esbirro cualquiera nos in» 
sulte, á ellos, camaradas, azotémosles el 
rostro, pero con mano firme, que la sienta, 
que le penetre, que le duela, entonces 
si obraremos como hombres y como re- 
beldes. 

Tiernos ante el dolor y la ignorancia, 


duros y altivos ante la prepotencia y el 
despotismo. 
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á las 8 p.m. 
Programa 
1. Hijos del Pueblo, por el “Orfeón Liber- 
tario”. 

2. Conferencia por la compañera Julia Rey. 
3. Himmo de los Trabajadores, por la or- 
questa. l 
4. El cuadro dramático “Unión y Libertad”, 


LA 


llevará á escena la preciosa comedia de 


propaganda en tres actos, original de Delisle 
de Lachevetiere, titulada: 


ARREQUIN El: SALVAJE 





REPARTO 
Flaminia........ Señorita Carmen Alvarez. 
VIOIOLA. 0230.50. > Julia Rey. 
Arlequín......... Señor José Giménez. 
A o e » Juan Megías. 
MAR » Máximo Fernández. 
Pantaleón........ » José Saborido. 
Escapin......... » Pedro Barba. 


Un comerciante..  » 
Oficial de policía. > 
Un transeunte.. Manuel Rey. 


Policías y Máscaras—Apoteósis final. 
5. Conferencia por el compañero A. Lorenzo. 
quien disertará sobre el tema: «Acción Directa» 


6. El lindo monólogo de Grijalvo, por el com- 
pañero González: 


£ El Héroe Ignorado .* 


7. El pasaje cómico 


“* LA INGLESILLA  .* 


8. Terminará la función con el chistoso juguete 
cómico en un acto: 


LAS DOS JOYAS DE LA CASA 


José Laiseca. 


E REPARTO 

IL AA Srta, Carmen Alvarez. 
Don León Guerrero.. Señor José Saborido. 
17 RA >» Juan Megías. 
BFUDO. 5 oe loo coa >» José Giménez. 





Hombres......... $ 0.60 
Entrada con asiento: Sóxoras y miónores. + 030 
NOTA—Las entradas podrán obtenerse en la 


Secretaría Solís 2149, todas las noches de 
7á9 p.m. y en la boletería la noche de 
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me, 


Función y Conferencia 


LA CULTIVACIÓN DEL CEREBRO 


Uno de los tantos problemas que no 
so tocan, es precisamente la cultivación 
del cerebro. 


La cultura del hombre ó de todo sér 
humano, tiene su puesto en la instruc- 
ción, porque cuando el cerebro está atro- 
fiado no puede concebir con claridad los 
mismos problemas sociales dentro de los 
cuales se desarrolla, evoluciona y se 
transforma mediante un conocimiento 
amplio ó sea infimo de su estado bajo el 
yugo de la explotación. 


El que hoy lucha por la consecución 
de un ideal más grande ó simplemente 
por simpatizar con un porvenir más hu- 
mano, de amor y de igualdad, exento de 
las injusticias del presente, es precisa- 
mente por haber forjado su pensamiento 
en la lectura, por haberse hecho migoa 
íntimo del libro, de la biblioteca, y del 
periódico. En todos estos factores que 
ayudan á esclarecer la mente del sér 
más indiferente, se encuentra la orien- 
tación de todo método de vida, de todos 
los caminos que conducen al que del es- 
tudio se hace amigo y á la conjunción 


de la más perfecta integración indivi- 
dual. 


Nos incumbe un deber grande al cum- 
plir aquí en estas columnas la necegidad 
de instruirse que le incumbe á todos los 
asociados de su parte, en beneficio de la 
felicidad común y de la unión que puede 
ser causa el conocimiento de todos los 
factores de la riqueza social y quie- 
nes son sus contribuyentes al banquete 
de la vida. 


Bajo la organización social presente, 
el individuo desde su nacimiento, está 
sujeto á sufrir el peso brutal de la ley, 
que de ninguna manera puede apoyar 
al más débil porque está hecha por el 
más fuerte, y para el poderoso. 


Pues bien, cuando la ley obliga al más 
débil á concurrir á las escuelas del Es- 
tado para que éste lo instruya á su an- 
tojo, y asi moldearlo para sus exigen- 
cias, es necesario arrancar á ese sér, de 
sus garras para tener el placer, después 
de haber sido autor de sus dias, verlo 
desarrollarse en el ambiente que más 
lo cuadre á sus creencias. Sólo así 
puede concebirse que puede uno formar 


parte por entero á las generaciones fu- 
turas. 


Llama especial atención el estudio ac- 
tivo de realizar la implantación de es- 
cuelas laicas. Ellas serán precisamente 
el factor importante que se impone en 
la tranformación de conciencias sanas y 
libres de prejuicios, capaces de afrontar 
los más complicados problemas sociales, 
que pesan por encima de la humana es- 
pecie; hijos de la organización contem- 
poránea que basa su civilización en la 
explotación del Pueblo, aún manso, por 
su propia ignorancia, falto de fuerzas y 
tímido para conquistarse un porvenir 
mejor, donde la vida no sea una preocu- 
pación, sinó una exposición amplia de 
deseos que lleven á la conquista del 
amor común entre toda la familia hu- 
mana. 


FERNANDO DE VINOY 








Pao. - 





PRESENTE 


El maléftar social se siente doquiera; 





la prueba'la dan continuamente en todos *' 
Sen lag fábricas; de otros diversos ramos 


-los países;+.1 no .sóló la cuestión obrera 
sinó también. la cuestión politica y reli- 


¿ Bi0sa; únos pugnan por su libertad eto-. 


nómica, otros por la política y los demás, 
alló por la religiosa. 

En pugna gobierno y pueblos van á 
concluir por despedazarse mútúamente 
por que dada la enérgica prepotencia de 
los poderes nacionales ante las volunta- 
des del pueblo, no se salvarán muchos 
para que vuelvan á- tomar parte en las 
refriegas que se sucederán, si como al- 
guien que se quedó admirado al no sentir 
que cada cinco minutos no. estallara una 
bomba. 

Fuese bomba ó fuese el trueno de] la 
bocas de los cañones que hicieran tem: 
blar los muros de: las aceras, seria hasta 
cierto punto muy conveniente, pues lo- 
grarian los prepotentes. sus deseos hartos 
conocidos de yer la decisión de los pue» 
blos al sentirse heridos'en lo más Bensi- 
ble de su moralidad, lograrian sus deseos 
el ver como sus esbirros azotasen-las 
mujeres, niños y ancianos á fuerza de lá- 
tigo ó culata de mauser; seria para ellos 
el más grande regocijo el contemplar 
cuánto lobo, loba y lobezno rendían gra- 
tamente su vida tan sólo por conquistar 
un algo más; que deseoso de ello están, 
no sólo los obreros, sinó los pueblos de 
todos los países, es decir, la humanidad 


contemporánea. 
Es grato contemplar cuando un puéblo 


que gime bajo la férrea ley del más fuerte 
y que olvidando por un instante el in- 
menso dolor sufrido por algún tiempo, de 
linza á la avenida de anchas acerás y 
coronadas almenas á preguntar hasta cuan- 
do se le considerará ¡muerto! y al sentir 
el chasquido de la frusta del cosaco que 
hiende en sus carnes y que, cual blasfe- 
mia oprobiosa, llama á su decisión y opo- 
ne á que se siga consigo y con el pró- 
jimo la tortuosa brutalidad de un despótico 
tirano, que no contento con gozar de los 
millones de esclavos analfabetos que gra- 
cias á ello y á ellos debe su felicidad y 
para quedar eternamente agradecido dá 
orden terminante de prohibir las reunio- 
nes públicas y privadas bajo la vigilancia 
de un delegado de la autocracia. 

¡Basta! digamos en coro los que tenga- 
mos algo de lo que se parece á rebelión. 
El efecto que producirá á los ojos de un 


* ambicioso que, llenos sus oidos de cuen- 


tos y de fábulas narradas, para colocarse 
lo más animado posible hacia aquel que 
conserva algún calor de los que al pueblo 
sobra y que ellos, con sus orgías y ba- 
canales, no logran satisfacer todos sms 
caprichos, debido á que lós ojos de la 
muchedumbre ya se han empezado á abrir 
para reconocer lo que hay fuera de esa 
tiniebla que tanto hiere al * que no sabe 
como el que no vé. 
B, ATIÉNDOME. 





La mujer en la lucha 


Existen en Buenos Aires varios gre- 
mios anexos al gremio de sombrereros, á 
cual más inicuamente explotado y á cual 
(triste es el decirlo también) más servil 
y sumiso ante sus explotadores. Uno de 
ellos, el cual merece nuestra atención,. 
por estar compuesto de. mujeres sola- 
mente, y del cúalme voy á ocupar aun- 
que brevemente, es el de modistas de 
sombreros. 

En las diversas casas de modas que 
existen en esta ciudad, no parece que 
alli trabajaran sóres humanos, sinó ver- 
daderas bestias de carga, tanto - por la 
jornada larga y pesada que en ellas se 
trabaja (1) como por los tratos salvajes 
y brutales que día á día se cometen con 
as infelices modistas que en ellas tra- 


¡desmoronat las pared 


verdad, no por ser cometidos por muje- 


, res, dejan de ser.menos inhumanos que 


los cometidos por patrones y capataces 


de industria. 

Y sin embargo, las modistas de ,som- 
breros nada han hecho, nada hacen y 
nada quieren hacer para mejorar su con- 
dición de esclavas, modernas;, nada pára 
de ésas prisio- 
nes, mal llamados talleres; an dóndé.tan- 
tas ¿energías se desgastan y tantas flores, 
arráncidas ds los jardines” porfúmados 
de la vida, son marchitadas por los con- 


- tinuos pinchazos de la ¡aguja, por más 


de tener ejemplos: en las, modistas de 
vestidos, tejedoras y otras que, paulati- 
namente, fueron unas trás otras, levan- 
tándose en actitud amenazante- contra 
los ¡vámpiros de la ex lotación, que chu- 
part! sú savia producto, Ellas sor tam- 


biéñ florás marchitadas, rebeldías prole- 
tarias.  ' 


¿No, erá un. grito de esperania el que 
llegaba á, n 
alentador, el ¡viva la huelga! expresado 


por” -esos grupos de mujeres (algunas de 


ellas casi niñas) al salir. de una” maz- 
morra policial, á la cual habían sido 
lleyadas por orden de cualquier burgués 
tan'egoista como criminal? 

¿Por qué las modistas de Sombreros 
no las imitan? - 

y ie somos débiles para la. lucha, 
que necesita espíritus fuertes y ack. 
vos; diréis vosotras, pero á eso contes- 
tamos nosotras: ¡uniíos y seréis fuertes! 
Desecha todo espíritu de servilismo, en 
una palabra: rebelaos y seréis respetadas. 

Ho ahí nuestro consejo, y si ésto no 
es Suficiente, aquí estamos nosotras para 
ayudaros, dispuestos á luchar por yues- 
tra: causá, convencidos de que el dolor 
de unos és el dolor de todos. Nadie ig- 
nora que en cada casa de modas existe 
un ejército de aprendizas que, bajo el 
pretexto de enseñarles el oficio, se les ex- 
plota del modó más cobarde y desca-. 
rado (2) y digo bajo el pretexto de en- 
señarles un oficio, pues el tal oficio no 
so les enseña, porque, ó están todo el día 
en la calle háciendo mandados, ó están 
de sirvientas y dé cocinéras; por lo cual y 
gracias á ellas, la patrona, (% burgués, 
comio quiera llamársele), se libra de pa- 


gar servicio doméstico. ¡Vaya, un bonito 
o de enseñar el oficio!... 
ps si esto sucede con las aprendiza, 


qué diremos de aquellas que después de 


varios años de martirio han llegado á 
ser oficialas? 
¿Es mucho más ventajosa su situación? 


Muchas pruebas tendría para demos- 
trar lo cóntrario; pero me abstengo de 
presentarlas por no ser demasiado exten- 
so. Para nadie es un secreto, que en la 
mayoría de las cagas de modas basta 
que una modiéta dirija una palabra á 
su compañera que no se relacione con 
el trabajo, para ser amenazada para ir 
á la calle. Y no digan que exagero, pues 
hay, casas como la de madame Graso, 
madame Gros y otras por el estilo, que 


no se les permite levantar la vista del 


trabajo cuando están trabajando. 
Er después de todo esto, me vuelvo 4 


tar: ¿por qué las modistas de 
mes reros rehuyen la lucha ? . 
En la asociación de Sombrereros en 


General no se'os dirá si-el novio de P. es 
más buen mozo que él de C., ni si los 
rubios soáh más bonitos que los morochos 
ó viceversa; pero si se os enseñará á 
discutir vuestros intereses. hombres y 
mujeres, dispuestos á luchar por vuestra 
causa, llevándoos asi en el campo amplio 


y fécundo de la lucha de clases, lucha 


titáhica entré explotadores y explotados, 
que no cesará mientras subsista este ré- 
gimen de. maldad y de oprobio. _:: 
P. v, 


a e a 
AA no se los. Paga nada en 





ros oidos, como un eco. 


_EL SOMBRERERO .. 


bajan y que, dicho-sea. en honor á la 


1d er > 


(Zreducción) 


La Señora Renaud, Jorge y Julieta (sus hijos) 
Jorge (indicando un ¿cuadro á su her- 


mana: «Ejecución del asesino Campi»)—' 


¿Sabes tú qué es una ejecución? 

Julieta (lentamente) —Quiefe nes, cor- 
tár el cuello. 

Jorge" (4 su madre) —¿Es ferdad, ma- 
má? Julieta me dice que ejeación sig- 
nifica cortar el cuello. 

Renaud--Si, gplista tiene razón. ¿Por 
qué preguntas eso? fi 

Jorge (indicando al cuadro) ¿Vés” tú: 
«Ejecución del asesino Campi». ¿Eñton- 


ces, por- qué-se le cortó--el cuello? : 


Julieta —Porque..no- habrá sido y Jui- 
ciogo..... 

Renaud—El libro dice: «Ejechción de 
ún asesino», esto significa que él había 
dado muerte á alguno. 


Jorge —¡Ah! ¿y ¡por qué él habrá dado i 


muerte á. alguno? ” 

Renaud—<«Porque habrá matado á al- 
gunos», ¿y lo sé yo? Para robar el dinero 
á $u victima; sin duda. 

Julieta—Talvez él tendría hambre. 

Jorge—Entonces ¿es para robar que él 
mató? Y á los que Ls gortaroh el chello 
¿Qué lo harán? - 

Renaud —¡Pobre niño! Cms eres'car- 
goso con tús preguntas. ¿por. qué 
esto, y por qué aquello? y pátati y pa- 
tatá. Por lo demás, él ha sido condena- 
do por los jueces, para ser castigado. A 
ellos nada se les puede hacer, 

Jorge—Entonces,, ¿¿cómo, cómo es esto: 
¿los jueces pueden matar á los que quie- 
ren? ¿Y á ellos nada.se les puede hácer? 

Renaud—Ya te he dicho que .eres 
muy fastidioso con todas estas cuestiónes. 
Anda áú mirar tas figuritas, con tu “her- 
mana, y déjame en paz. * 

Julieta —Mamá, tengo hambre. 

Renaud—No hay nada más que comer, 
pobre niña. Te lo dije ya: Espera á tu 
padre que vuelva; talves habrá encon- 
trado algún centavo. para comprar pan. 

Jorge—Está la tienda del Ea vdd 
noslo. 

Renaud—El panadero no dá pan bi no 
se tiene dinero que darle. 

Jorge—Dime, entonces, mamá: ¿talvez 
para conseguir pán es que el hombré ha 
querido robar el dinero al señor? 

Renaud (con sequedad)—Cuántas pre- 
guntas bestiales, pobre niño mio! 

Julicta—¿Y por qué no tenemos dinero 
nosotros? 

Renaud—Porque. ni tu padre ni yo 
trabajamos. 

Jorge—¿Y por qué mi tú ni papá no 
trabajan? 

Juliota—Por más que tú y papá salen 
todos los días en busca. de trabajo. - 


Renaud—Si, ¡pero no encontramos, no- 
sotros! 


Julieta—Entonces, ¿si no se abeja 
no se tiene dinero para compraf pan....? 
Pero ¿por qué no se halla trabájo cuándo 
se busca? 

Bien se necesita comer entré tanto. 

Jorge—¡Ah! ¿no se tiene dinero cuando 
no 86 trabaja? Y los inquilinos del primer 
piso, que tú dices que siempre están de 
paseo, ¿cómo hacen para tener dinero? 

Renaud—¡Cómo sóis inquietantes con 
vuestras eeblrastás! ¿Y cómo haré yo para 
saber cómo consiguen el dinero los yeci- 
nos del primer piso? Sin ¿uda porque lo 
habrán ganado en los tiempos pasados, 

Jalieta—Y tú ¿por qué. no has hécho 
como ellos? : 

Renaud—Ya os he dicho que no me 
atormentéis más, y que vayáis á- ver 
vuestras figuritas. Dije terminar el 
trabajo. ze 


A 


Pe £ e 7 
Conferencia 
QUE LEYÓ LA COMPAÑERA MARIANA MÉNDEZ 
EN LA ASAMBLEA DEL DÍA 30 DE JULIO, 


EN LA SECCIÓN COGHLAN. 





.. Compañeros y, Oosipairas: 
" Pordonadme, si este no es un trabajo 
literario y si está lleno de imperfecciones, 


pero valga la intención que me guía, 
“ “ereo mé desculparéis sl sólo es dedicado 


á mis compañeras, por ser nosotras las 
más esclavas, que hasta de un esclavo 
somos la sierva. -. 

Si, queridas compañeras; a idbkras! me 
dirijo, con el corazón desgarrado; dedico 
estas pobres palabras, reflejo fiel del 
santo amor que os proleso. ' 

Santo amor, sí, queridas. compañeras, 
sublime, como - son. todas las que desde 
nuestro nacimiento árrastramos uná vida 
tan lona de privaciones y ps 
que su sólo contacto horrorizá. is ' 

'Supeditadas á los caprichos y eligen. 


cias de la paternidad, místicamente edu- .... 


cadas; labradas nuestras infantiles inte- 
ligencias, con falsas teorias y estúpidos 
conceptos, llegamos á la hermosa edad 


_de las ilusiones, con la frialdad de hielo, 


én 'nuéstros sentimientos y la aniargura 


que impregharon en nuestros corazones, z 


la tiranía y la esclavitud. 
- Y para remachar más los eslabones 
que ciñen nuestras dóbiles gar tas, ón 
esa edad en que nuestros 'virginales co- 
razones palpitan á impulso de cagtos y 
press sentimientos, se nos “obliga el if 
los talleres y fábricas, donde él bur- 
gués, ese sér egoísta y falaz, se inter- 
pone en nuestro camino, ofrecióndonos 
ámor y felicidad, pará convertirnos más 
tarde, una vez saciados sus deseos, en 
Juguetes de sus caprichos 6 estupideces. 

Y si nuestras existencias no se agotan 
á fuerza de tantos sufrimientos: y lle- 
gamos á la maternidad, entonces, ante 
nuestra vista se presenta un porvenir 
mil veces más obscuro y terrible que 
cuanto calcularse pueda. - 

Estremécese de rabia el corazón al 
considerar que quien jamás disfrutó un 
momento de dicha ni de tranquilidad, al 
llegar á ese período sublime, donde la 
pureza del amor encuentra, el comple- 
mento de lo infinito, se vea privada de 


-8us goces por tener que vender la- savia 


de sus pechos á la mujer del explotador, 


- 4 la señora del infame, causante de su 


dolor y su miseria, alimentando con ella 
al que mañana ha de ser el verdugo del 
hijo de su alma. 

Por esta terrible «via-crucis» cruzamos 
durante nuestra vida, sufriendo al ver 
que nuestros hijos no pueden disfrutar 
de lo que tan justamente les pertenece, 
por vernos obligadas á prestar nuestros 
servicios á la holgazenaría de esta so- 
ciedad metalizada y corrompida. 

Y si nuestro sacrificio almenos nos 
reportara para cubrir nuestras necesi- 
dades, nuestro mal, sería más llevadero; 
pero como no es así, nuestros hijos des- 
pués del robo que á su salud hacemos n080- 
tras mismas, se encuentran desnudos y 
muertos de hambre, mientras á su alre- 
dedor pululan enjambres de zánganos, 
mequetrefes, sin educación ni vegilenza, 
que por todas partes siembran la inmo- 
ralidad y corrupción. 

Y después de tantos y tan penosos 
martirios, cuando hartas de sufrimientos 
y miserias logramos ver al sér querido 
hecho hombre, y por lo tanto en ocasión 
de poder ayudarnos algo en nuestras ne- 
cesidades, un poder infame, un estado 


cruel y unas leyes ridículas le arrebatan 


de nuestros amantes brazos para llevarlo 
lejos, muy lejos, donde con crueles ame- 
nazas hacen de los. pedazos de nuestro 
corazón, un monstruo, una fiera, que ase- 
sina á otros hermanos tan buenos y que- 
ridos de los suyos, como él lo fuera antes 
de que nos lo robarán de nuestros bfazob 
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Pero lo más infame, compañeras, lo 
más cruel y lo que no pueden consentir 
madres amantes y dignas, es que mien- 
tras nuestros hijos derraman sd “Eangre 
y pierden sus preciosas vidas, defendiendo 
una patria que no tenemos, un Dios que 
para nada nos sirve y un estado que nos 
empobrece y deshonra, los verdaderos 
causantes de crimen tan monstruoso, los 
que tienen patria, Dios y estado se pasan 
el tiempo vendiendo su patria, haciendo 
aborrecible su Dios y detestable su es- 
tado. 

Llegó pues, queridas compañeras, tam- 
bién para nosotras el momento de rebe- 
larnos; legó el momento de demostrar 
que la leona despertó de su letargo y 
abriendo los ojos á la razón, se apresta 
á defender con la noble rabia de la ma- 
ternidad, á los cachorros que el infame 
cazador nos arrebata. 

Hermanas mías, compañeras queridas, 
no más esclavitud, no más sufrimientos; 
empecemos á imitar al hombre, el ejem- 
plo del hombre rebelde, umiéndonos y 
haciéndonos solidarias de nuestros do- 


lores y amarguras. ] 
La libertad no reconoce sexo ni cate- 


.gorías; vamos á buscarla con dignidad 
y arrogancia, y donde quiera que nues- 
tros compañeros, hijos ó hermanos luchen 
por-ella, que encuentran en nosotras el 
santo estímulo que los fortalezca, y el 
bálsamo consolador que mitigue sus pe- 
nas. ' E 

Por nuestros hijos, por nuestros padres, 
por nuestros compañeros, por nosotras, 
por la humanidad entera, debemos con- 
tribuir á la hermosa labor del progreso. 

Arriba, pues, fuera preocupaciones, 
fuera timideces, y nuestro deseo de jus- 
ticia se una al de los corazones nobles y 


generosos. 
He dicho. 
A. MARIANA MÉNDEZ. 


ql EN Velada 





ista sociedad ha coxtebido la fo- 


liz idea de efectuar una velada literaria 
el dia 26 de este mes; nosotros no po- 
demos menos que alegrarnog con la no- 
ticia, pues nos halaga en verdad la pers- 
pectiva de vernos congregados á todos 
los del gremio por unas cuantas horas, 
olvidando las fatigas y penalidades á 
que nos tiene sometido el trabajo pesado 
y embrutecedor, entregándonos al más 
cordial y afectuoso regocijo. 

El centro Unión y Libertad y el Or- 
feón Libertario, prestarán su concurso 
desinteresado; éste nos halagará el oido 
-con su bien organizada orquesta, ejecu- 
tando esa música dulce y enérgica es- 
crita para el pueblo; aquél pondrá en 
escena una rica obra, también para no- 
sotros escrita, «Arlequín el salvaje»; nada 
más á propósito que esa comedia llena 
de graciosa sencillez que la hace accesi- 
ble á la inteligencia menos desarrollada, 
y la cual pone de manifiesto lo absurdo 
de las leyes, la moneda y todas las in- 
justicias de la sociedad contemporánea: 
«Arlequin el salvaje» es, pues, una obra 
que no dudamos gustará mucho, 

La comisión de flesta ha confeccionado 
un programa que ha de satisfacer el 
gusto más exigente, y creemos que el 
triunfo corresponderá al esfuerzo. 

Esperamos que los camaradas contri- 
buirán á que el éxito sea un hecho, no 
faltando ninguno á la función, debiendo 
llevar á sus compañeras y hermanas, las 
que deben figurar en primera fila como 
autoras de los seres que han de librar á 
la humanidad de la esclavitud en que la 
tiene sumida el egoísmo, la ignorancia 
y la opresión, dando por tierra con el 
capital, la religión y el militarismo, ha- 
ciendo surgir la humanidad nueva, donde 
no habrá frío ni hambre: todo será vida 
y calor. 


A la velada, pues, ni uno debe faltar. 


EL SOMBRERERO 


A ni 


LA LANGOSTA 





Entre las muchas razas de que está 
compuesto el reino animal, existe una que, 
por la pequeñez de su cuerpo, no nos 
damos cuenta del daño que ocasiona á la 
humanidad; y esta es la «Langosta» de la 
cual me he propuesto dar un pequeño de- 
talle. 

Esta, en el reino animal, pertenece á 
los «Invertebrados» porque no tiene hue- 
sos ni sangre roja, y es tan pequeña que 
casi no nos ocupamos de ella, y es tanto 
ó más dañina qúe las fieras. 

La Langosta es un animalito verduzco, 
de la forma del grillo, el tamaño un poco 
mayor, y tiene dos cuernitos algo largos 
en la cabeza y se alimenta de hierbas. 
Existen dos clases de «Langosta»: una 
saltona y la otra voladora.” 

Cuando la agricultura está en su apo- 
geo, 6 mejor dicho, cuando el vegetal está 
próximo á dar su fruto, la langosta inva- 
de la campaña y es tanto el daño que 
ocasiona, que hasta pierde por completo 
la cosecha, y entonces es cuando la clase 
trabajadora sufre las consecuencias de 
este animal, porque por la escasez de 
productos aumenta el precio de los víve- 
res, y la burguesía, aprovechando el mo- 
mento de miseria, rebaja los salarios. 

Un ejemplo práctico fué el de ahora 
pocos años, que la República Argentina, 
ó mejor dicho, la Rusia moderna, fué in- 
vadida por la langosta, y el gobierno 
ocupó algunos miles de hombres para 
que trataran de espantarla; estos hicieron 
grandes fogatas por yer si por medio del 
humo couseguían su propósito, pero fué en 
vano; entonces trataron por medio de 
ruidos con tachos y otras cosas: el resul- 
tado fué el mismo; entonces apelaron á 
log espanta-pájaros, que también le re- 
gultaron inútiles; los campos permanecían 
cubiertos de langostas; entonces resolvie- 
ron exterminarlas con palos y cañas. 

Ahora bien; entre lasrazas de que está 
compuesto el reino animal, también figu- 
ran los «Bimanos» y este orden está re- 
presentado por el hombre; y es el pri- 
mero de la clase de los mamiferos. 

Los «Bimanos» tienen columna verte- 
bral, sangre roja, y otras facultades que 
no tienen otros animales; no son del color 
de la Langosta, ni del tamaño tam pe- 
queño, pero también son Langosta. 

En nuestro gremio existen muchísimos 
animales de esos, y cuando en una fábri- 
ca en la cual se puede estar mediana- 
mente regular, consigue meterse uno de 
esos animales, poco tarda esa fábrica en 
ser invadida por toda la manga, y como 
que la Langosta Invertebral se agarra con 
los cuernos á la planta por no ser arro- 
jada por el viento, la Langosta «Bimano» 
también clava log cuernos en los muros 
(porque toda Langosta está provista de 
cuernos) y ya no se va ni con el humo, 
ni con los tachos, ni con los espanta-pá- 
jaros; solamente se retiran, cuando deja- 
ron el campo pelado ó mejor dicho la 
fábrica arruinada; entonces olfatean en 
cual otra se está mejor, y uno de la man- 
ga se pasa á explorar siempre sin des- 
pedirse por si acaso poder tornar, y 
cuando ve que aquello está mejor, enton- 
ces se despide con mil ceremonias por si 
otra vez tiene que volver, y hablando en 
secreto á uno de los de la manga, le di- 
de: Ché! en tal parte se puede ganar 5 ó 
6 pesos diarios! vente allí, que aquí ya 
no ganas nada; entonces contesta éste: Si, 
pero ¿qué dirán los agricultores, que les 
arruinamos todo lo que ellos sembraron? 
Digan lo que quieran; mientras nosotros 
arruinamos esto, ellos vuelyen á sembrar 
aquello, y así nosotros gozamos opipara- 
mente lo que ellos siembran; y si ellos pa- 
san necesidades que se arreglen, 

Si hasta aquí solamente llegara la mal- 
dad de estos bichos, nada sería, pero hay 
aún mucho más; como que esta clase de 


Langosta tiene uso de palabra, en cual- 
quier oportunidad que tienen (porque la 
tienen á cada instanto), leyantan calum- 
nia á buenos compañeros, y se valen de 
esos medios ruines y cobardes para ha- 
cerlos desmerecor ante burgueses y Ca- 
pataces, 

Prueba es la de un fulista Langosta, 
el cual salió de la Compañía para ir á 
explorar en Montevideo, donde permane- 
ció trabajando algunos días, al cabo de 
los cuales, volvió á pedir trabajo al hom- 
bre de la gran cabeza, y éste lo preguntó 
cuáles fueron los motivos que lo habían 
inducido á abandonar esta casa, á lo que 
le contestó el señor fulista, al cual no 
le hago el nombre, porque sería mucha 
honra para él, de que EL SoMBRERERO so 
ocupara de semejante persona; le contes- 
tó que fué porque había variog compañe- 
ros que querían mandar, y justamente 
los que querían mandar eran varios com- 
pañeros que habían quedado en la Bastilla 
de la calle Uspallata cuando ésta fué in- 
vadida por la Langosta; los cuales pro- 
pagaban á los invasores que cumplieran 
con su deber, pero éstos últimos, prote- 
gidos por el actual San Santiago, (capa- 
taz) en blanco, que tiene la osadía de 
querer pretender que le arreglen los 
sombreros que salen manchines de la 
máquina, lo volvió á hacer emplazar para 
así poder tomar algunas botellas de vino 
á la salud de ese miserable. 

Por último, comprendiendo que la Lan- 
gosta invertebral, y la Langosta bimano, 
las dos son perniciosas, tratemos nosotros 
de espantar esta última de nuestro gre- 
mio, que ya se encargarán de espantar 
la otra los campesinos; tratemos prime- 
ramente de cortarle los cuernos, antes 
que los clave en los muros, y cuando 
vemos que van á destruir lo sembrado» 
no mandemos como el gobierno á que la 
espanten: vamos nosotros mismos á des- 
truirla, pero no con humo y espanta-pája- 


ros, pero si con ruidos, pero ruidos de 


palos. 
mn RÓMULO ANICHINI. 
A O 


EL LABEL 


-Q- 

Comprendiendo que la gran mayoría de 
los que componen nuestro gremio ignora- 
rán lo que es el «Label», daré unos pe- 
queños datos referentes á su aplicación, 
como asi mismo, los efectos y beneficios 
que traería al gremio una vez implanta- 
do en él, 

Un fabricante vende á varios nego- 
ciantes el sombrero que elabora en su 
fábrica, y el negociante se sirve de va- 
rios fabricantes, enviándoles con el pedi- 
do que le hiciera, la cantidad correspon- 
diente de tafiletes y grifas, con la marca 
del negocio; en resumen, este negociante 
se sirve de todas las fábricas de Buenos 
Aires y los sombreros que él vende todos 
ostentan una sola marca; (la de la casa). 
Asi que al comprador de un sombrero le 
es imposible saber en cual de las fábricas 
fué elaborado. 

En caso análogo se encuentra el gre- 
mio, el cual está imposibilitado para de- 
elarar el boycott á los productos de una 
de las tantas fábricas de sombreros, por 
el motivo de que á la masa trabajadora 
le es imposible saber cuales son los pro- 
ductos de dicha fábrica, 

En idénticas condiciones se encuentran 
muchos otros gremios, que tampoco pue- 
den en caso necesario esgrimir esa arma 
contra sus explotadores, que, como todos, 
no cesan de buscar medios para oprimir 
cada día más á las masas productoras. 

Por estas razones, presentamos al Y 
congreso de la F. O, R, A, el tema «El 
Label», porque lo vemos de suma utilidad 
para todos los proletarios que quieran ha- 
cer respetar sus derechos, lo mismo que 
su dignidad. 

«El Label» es una grifa ó etiqueta pe- 
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queña, fijada en el tafilete ó la copa del 
sombrero, la cual certifica que los obreros 
que lo elaboraron están asociados, y se 
encuentran en las condiciones de regula- 
ridad y jornal señalados en las tarifas 
profesionales. 

«El Label» en circulación, reconocido 
por los fabricantes que pacten con sus 
obreros, es el arma más eficaz para re- 
ducir á la impotencia al burgués más 
empedernido. 

Los trabajadores yankees, tuvieron la 
feliz idea de poner al servicio de las rei- 
vindicaciones obreras, la fuerza de con- 
sumo que tiene cada individuo y de trans- 
formar la potencia de compra de los obre- 
ros, en arma sólida y eficaz, contra los 
patrones refractarios á las reclamaciones 
de los trabajadores asociados, y en manos 
de aquellos trabajadores inteligentes íy 
prácticos, ha dado resultados asombrosos. 

El primer «Label» fué lanzado al públi- 
co por los cigarreros de San Francisco 
en 1876: tenían que luchar contra la in- 
vasión de los chinos, que se someten al 
trabajo en las más viles condiciones, y 
atrayéndose la simpatia del público en 
defensa propia, hicieron adoptar á los 
burgueses, amenazando con el boycotft, al 
que se negara ú la siguiente etiqueta 
«Label». 

UNIÓN DE CIGARREROS 


«Certifico que los cigarros contenidos 
en esta caja, están fabricados por obreros 
federados á esta Unión, que rechaza la 
producción anti-higiénica y mala, elabo- 
rada por esquirol y calies, en provecho 
de burgueses enemigos de la salud públi- 
ca y de los intereses del consumidor, 


£L PRESIDENTE GERKINS». 

Esta especie de ensayo, tuvo excelente 
éxito, y demostró la necesidad del con- 
curso de los trabajadores organizados y 
dispuestos á practicar la solidaridad de 
esa nueva forma. 

En la actualidad, el «Label» que pre- 
domina, lo posee la Federación America- 
na del Trabajo, que es una etiqueta for- 
mando un cuadro en cuyos ángulos hay 
las iniciales de la Federación, conteniendo 
en el mismo haz un doble círculo en que 
ge lee: 

«La Federación del Trabajo garantiza 
este prodacto»,—en el centro se ve ar- 
tísticamente combinado, un mundo, dos 
manos enlazadas, y la siguiente inscrip- 
ción: «Labor omnia vincit». 3 

«El Label» ha entrado, pues, por com- 
pleto en las costumbres americanas, y 
todo obrero asociado, se interesa más por 
«El Label» que por la calidad y el precio 
del objeto que trata de comprar, 

Un diario burgués decía: El Impresor 
puede poner «El Label» en el pié de 
imprenta, el cigarrero, en la cubierta de 
los paquetes Ú en la caja de los cigarros, 
el sombrerero, en el forro de los sombre- 
ros, el sastre, en la vuelta del cuello, el 
zapatero, grabado en la suela, el tahone- 
ro, marcado en el pan; todos los demás 
productos, según su clase, pueden poner- 
los en log membretes de papel de cartas, 
en sus circulares y anuncios, las tiendas 
y almacenes, pueden ponerlos en las mues- 
tras, los carruages, los vagones, los barcos, 
los teatros, todo, en fin, lo que representa 
un producto 6 un servicio cambiable por 
dinero y en que intervenga la acción de 
los asalariados, debe ostentar la marca 
de «Label» representante del pacto cele- 
brado y aceptado entre el capitalista y 
el trabajador. 

Durante la huelga de carpinteros en 
Barcelona, los albañiles se negaron á co- 
locar madera en las obras, si no estaban 
marcadas con el sello de la sociedad de 
resistencia de carpinteros, y poco después 
los tahoneros barceloneses obligaron á 
poner en sitios visibles en las panaderías, 
un aviso con el sello de la sociedad que 
decía: «En esta panadería se respeta el 
descanso dominical», previa la declaración 
de un anuncio de declarar boycott á las 
panaderias que no lo tuvieran. 

Con estos breves detalles esperamos de 
los compañeros que piensan y estudian 
en bien de la masa obrera, un poco de 
actividad, hasta conseguir nuestro pro- 
pósito de implantar «El Label» en nuestro 

emio para el cual es utilísimo, y que 
e dará fuerza acelerando la marcha em- 
prendida para llegar á su completa eman- 
cipación. 

FAriIoN. 
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TRIBUNA LIBRE 
HIGIENE EN LAS FABRICAS 


Desde que nuestro gromio se consti- 
tuyó en Sociedad de Resistencia, sostuvo 
huelgas por infinidad de motivos; por 
aumento de las tarifas en la mano de 
obra, para apoyar á algún compañero 
que á nuestro juicio era injustamente 
despedido, por solidaridad con otros gre- 
mios, para pedir la expulsión de algún 
traidor — carnero — por disminución de 
horario, por abolición de Reglamentos 
internos, etc. etc..Pero aún no se llevó 
á cabo ningún movimiento—nmi siquiera 
se pensó de reclamar en los innumera- 
bles, que por diversas razones se pro- 
movieran—para exigir más higieno, y más 
seguridad en los talleres. No comprendo 
porque de esas omisiones, siendo que á 
todos nos gusta la conservación de nues- 
tra salud por medio de la limpieza, y la 
conservación do nuestra existencia por 
la seguridad en los talleres. 

Considerando que es este un tema de 
importancia, llamo la atención de mis 
compañeros de tarea, para que piensen, 
razonen y si es posible dén por medio 
de. EL SOMBRERO su parecer, sobre la 
siguiente pregunta: «Es conveniente que 
la primera huelga general del gremio sea 
para oxigir más higiene, luz, aire y se- 
guridad en las fábricas?» 

SATURNO. 


-——> 0 
CARTA ABIERTA 


«Santa Cruz de «Tenerife, Junio: 18 
de 1905—Grupo Centro de Estudios So- 
ciales «Luz y Vida»—Compañeros de EL 
SOMBRERERO, salud. —Estimados compa- 
fieros: Tiene esta por objeto manifesta- 
ros que hemos constituido en ésta un 


grupo libertario para extender el ideal - 


en todo lo que esté á nuestro alcance, ya 
repartiendo periódicos y folletos y publi- 
cando una revista más adelante, para lo 
cual pedimos apoyo á todos los compa- 
fieros en la prensa libertaria; esperando 
de ustedes nos remitan vuestro periódico 

ara que forme parte de nuestro salón 
Eo lectura y vaya aquí el obrero instru- 
yéndose en vez de estar entregados al 
vicio, como le pasa al obrero canario por 
lo general. Esperamos comuniquen esta 
noticia para conocimiento de todos los 
grupos y periódicos con-el deseo de estre- 
char los lazos de fraternidad y ponernos 
en comunicación los compañeros. — Os 
desea salud y P. R. S.—Santiago Gon- 
zález. — Grupo «Luz y Vida», Centro 
Obrero, Santa Clara 4, Santa Cruz de 
Tenerife». 


Contestando 4 Pedro Mertagal 


Hemos recibido un artículo de Vd. en 
el que nos habla de zarandeos, de pildo- 
ristas, sectarismo, de chiste y otras lin- 
dezas que le han surgido á Vd. yal que 
le enseñó á escribir, que no «será segu- 
ramente nada mejor que Vd. 

Sepa pues, Señor Bertagni que no es- 
tamos dispuestos á soportar por más 
tiempo sus majaderias; á ctro que á causa 
desu ignorancia hubiera obrado como 
Vd. le habriamos llamado lisa y llana- 
mente carnero; á Vd. no sé por qué se 
le ha tratado con tanta consideración dán- 
dosele lugar para que hiciera una re- 
tractación en regla, lo que no quiso 
hacer, alegando mil pretextos que no 
tienen razón de ser puesto que Vd. pi- 
sando por sobre los acuerdos de un 

remio, traicionó la causa de los que 
ueron sus compañeros. 

Y á Vd. le caba de medida el título 
de señor traidor por la razón de que 
jactándose de consciente, y militando 
en un partido que detesta á todo indivi- 
duo de mala fé y cobarde, no paró 
mientes en ir precisamente allí donde 
sabía de antemano no era lícito y ni 
justo fuera. ¡Ah! pero yo soy Beiro 
Bertagni, habrá pensado Vd., y me sabré 
defender. Pobre hombre, más le valiera 
cuando vió que le salía tan barata su 
carnerada haberse callado la boca, pero, 
no: Vd. lo quiso y..., suya es la culpa. 
Aquí le diremos que en secretaría se 
encuentra ¡el pliego de -condiciones con 
todas sus cláusulas, y que el Boycott 
lo pidieron los obreros en huelga y que 
la Comisión no hace nada sin ponerlo á 
la orden del día, también lo sabe Vd., y 
ahora si quiere sacarse los cargos puede 
venir en una Asamblea, y allí el chis- 
toso redactor le dirá todo lo que no le 
_dice aquí. 

Damos fin á tan insulsa cuestión, pues 
no vale tanta tinta un carnero y esta- 
mos convencidos de que llevamos la peor 
parte. Punto en boca y... 


LA COMISIÓN ADMINISTRATIVA. 


¿nos referimos y.que de 


EL SOMBRERERO 


¿Por qué somos Anarquistas? | 





El cuadro «Juventud Moderna» ha edi- 
tado este folleto, «¿Por qué somos Anar- 
quistas?»—del que acusamos recibo—y su 
beneficio será destinado á la implanta- 
ción y sostenimiento de las escuelas libres 
en la capital; consta de 32 páginas y es 
original de Severio Merlino, su precio 
es de cinco centavos. 

Recomendamos á los compañeros del 
gremio el citado folleto, pues su fácil 
lectura está al alcance de todos siendo 
de suma utilidad la circulación de él 
entre los individuos indiferentes. 

Por pedidos á León Guillermo, calle 
Europa 2072, Buenos Aires. 


A O AA 


Sociedad Cosmopolita de S, M. 
“SOMBREREROS DE BUENOS AIRES” 


Compañero director de. EL SOMBREREROo: 
Teuga la bondad de dar publicidad á 
lo siguiente: 


BALANCE 
del segundo trimestre de 1905 
ENTRADAS 
a o O A oO $ 361.84 
Entrada trimestre........... » 191.60 
Total ...... $ 553.44 
BALIDAS 
Abonado á 6 socios enfermos.. $ 329.00 
Alquiler de la sala.......... » 30.00 
Visitas médicas............. » 1.50 
Para gastos y secretario..... » 18.00 
Total ...... $ 378.50 , 
RESUMEN : 
En caja..:....... se $ 553.44 
Salida del trimestre.... » .378.50 
Saldo en caja.... ». 174.94 


AVISO 


El Consejo Directivo resolvió que desde 
el mes de Julio, se fijara á un peso men- 
sual la suscrición obligatoria para sos- 
tener á los enfermos hasta que la caja 
social tenga reunido un capital no menor 
de $ 500, según lo aprobado por la asam- 
blea general del 18 de Junio ppdo. 

NOTA—Todo socio que no esté. al co- 
rriente con la suscrición mensual, pierde 
derecho al subsidio. ARI ¿ 


—Se ha resuelto aceptar comio sociós . 


á los sombrereros que trabajan en Mon- 

tevideo en la misma forma y condiciones 

que establece nuestro Reglamento Social. 

Saluda muy atentamente al director. 
La Comisión. 


Fábricas y Talleres 


Huelga en la fábrica de Dominoni 
: AL GREMIO 


Bien conocido es el' je á que 

e algún tiempo 
vive retirado de la industria del som- 
brero, dedicándose puramente á su ex- 
plotación comercial; pero hoy vuelve á 
ella con los mismos brios de tiranos que 
supo con ahbinco esgrimir, en los tiem- 
pos de antaño, aunque no le dieron re- 
sultado alguno. 

Conocida es su sed de explotación, 
como siempre lo hizo, y que en recom- 
pensa ya no tiene como sus obreros el 
único mendrugo de pan y el momentá- 
néo hogar miserable, sinó que tiene más. 
Tiene palacios que no se los envidiamos, 
pero sí nos cabe el honor de decir que 
han sido fabricados á fuerza de sudor 
ajeno y á fuerza de demacrar carne de 
máquina. en fin, han sido levantados á 
fuerza de explotar violentamente á hom- 
bres, niñcs y mujeres. 


PEDRO y ANTONIO DOMINONI 


tiempo hace que vienen cometiendo abu- 
sos y más abusos con todo el personal 
que tuviera el alma de pedir una pe- 
queña mejora donde era menester. 

¡Guay! del que levantara la voz; ese 
sería aplastado, pues á la amenaza lle- 
garon un buen día, como lo pensaron 
con todo su profundo egoísmo. Y así es 
que los «señores» que mencionamos más 
arriba, que hasta vergilenza. al repetir 
sus nombres por no ofender á la moral 
y á la cultura, hoy más que nunca nos 
dan un buen tema cuya narración es la 
siguiente: 

El día de Julio un compañero que 
trabaja en la sección «Fula», se presen- 
tó en el escritorio para percebir con. el 
razonamiento—cosa que no está en con- 
sonancia con los Dominoni—la justa re- 
clamación de un centavo en una clase 
de sombreros, pues en vista de ese atre- 
vimiento los citados «sicarios» tuvieron 
la burda desfachatez, no sólo de colmar- 


lo de insultos, con paliativos inmorales, 
—única propiedad de hombres incultos— 
sinó que también tuvieron la osadía de 
despedirlo por el sólo heeho del aumento 
del centavo. 

Deduzcan de aqui todos los hombres 
de sano criterio que tengan un poco de 
amor propio, y verán patente el inhu- 
mano proceder y profundo sectarismo 
contra sus obreros y obreras de los in- 
cultos Dominoni. 

Frente al proceder injusto del burgués 
en cuestión, los obreros y obreras de esa 
moderna prisión, se congregaron en 
asamblea 4 día 23 de Julio en su local 
social, calle Monroe 3846 (sección Co- 
ghlan). y de común acuerdo vino resuel- 
to que: se apersonara una comisión. 

Asi fué; la' susodicha comisión se aper- 
sonó con el siguiente pliego: 1% Aumen- 
to del famoso centayo, que los citados 
moralistas rechazaron anteriormente.— 
2% Readmisign del compañero despedido. 
8% Retractación de las palabras inmora- 
les que sin motivo alguno fueron  diri- 

idas á.un laborioso y honrado trabaja- 
or; entendidos ya de autemano obraron 
según la contestación en consécuencia. 
advierte al gremio que los aconte- 
cimientos que se desarrollan, son pre- 
sentados de «visus» tal cual son. 

Volviendo por un instante al asunto; 

pera que el gremio se dé cabal cuenta 
e la justicia que anima á todos los com- 
añeros y compañeras, que se hicieron 
intérpreteg de tan hermoso acto de soli- 
dáridad; diremos que el día 24, lunes, al 
volver al trabajo se presentaron obreros 


y obreras todos eñ sus puestos sin tocar * 


ninguna máquina ni útil alguno, y aguar- 
daron de pies firmes la respuesta en pró 
6 en contra que traerían los comisiona- 
dos, dispuestos todos á que algo de, lec- 
ción le sirvieran al burgués las injustas 
amenazas que por todos había afrontado 


uno de sus compañeros de fatiga. 
El momento oportuno llega, y al oir* 


la repetición de los insnltos; el gesto fué 
sublime y rebelde. En pocos minutos, 
la fábrica que otros dias presentaba su 
actividad, movida “por el brazo del es- 
carnecido proletario, había quedado de- 
sierta: sólo presentaba el, capital sin 
fuerza del opulento y orgulloso, Así el 
gesto de los débiles; asi la lucha humana 
en pró de la dignidad ultrajada. Hoy 
que los compañeros de esta. -fábrica se. 
encuentran en lucha, hoy que hombros 
y mujeres se estrecharon en lazo solidal 
contra el enemigo común, nuestra palabra 
de aliento sea el eco del triunfo. Y 
desde las columnas de EL SoMBRERERO 
nos hacemos un deber reclamar de todos 
log compañeros y compañeras del gremio 
la palabra de aliento, para que la justi- 
cia de su causa y la nuestra sea un 
hecho, y que en todas las demás fábricas 
se haga extensiva la solidaridad y que 
ésta sea individual y colectiva para estos 
compañeros que supieron romper la mo- 
notonía y lanzarse á la conquista de sus 
derechos conculcados por un hombre sin 
entrañas. 

Al dar al gremio entero el más. claro 
conocimiento de la justicia de este mo- 


“vimiento, creemos que en nombre del 


bien común, la solidaridad para lcs que 
luchan será unánime, 
ULTIMA HORA 
Se nos informa á última hora respecto 
á la huelga de Dominoni, que este bur- 
gués se valió de todas las argucias para 


que en los compañeros y cmpañeras entre . 


el pánico. Se nos informa—repetimos— 
que, después de haber cometido la ha- 
zaña tan baja do hacer prender al com- 


pañero Capala, como promotor del movi- . 


miento, también lo hizo con otro de 
nuestros compañeros momentos antes de 
tener éste que presentarso á su escritorio 
para llegar á un arreglo; bien claro ye- 
mos nosotros que la cansa de estos arrestos 
tan arbitrarios como infames son debidos 
á la maldad de los DOMINONI. 

Les advertimos á estos famosos indus- 
triales que tan malamente preceden, que 
no hemos de tener para sos más que 
palabras de fuego, que servirán para 
combatir todos sus actos indignos de 
hombres honrados, 

Les advertimos á esos señores que los 
compañeros que fueron apresados son 
trabajadores con los callos en las manos 
y caltos obreros, y lo que se desarrolla 
en su establecimiento no es más que el 
esbozo de altiveces surgidas del foudo 
de la solidaridad. Es por esto—y también 
Dominoni lo sabe—que este movimiento 
tiene un tanto de justicia y de altruismo. 
Aquí hay que afirmarse y así lo conce- 
bimos. 

Reclamar de los Dominoni el respeto 
para todos, es tan justo que no llega ni 


siquiera á ser visión de esos industriales 
que tienen á los operarios como carne de 
máquina. 

«Volvemos á afirmar que el gremio de 
sombreros está dispuesto á todo para ven- 
cer, asi que está demás que el mal. lla- 
mado Dominoni se exponga á caprichos 
inútiles. 

Compañía Nacional 

Tonemos conocimiento de queen la 
costura sección máquinas, una obrera que 
no sabemos por qué méritos ha sido as- 
cendida al puesto de revisadora, comete 
continuamente abusos con las compañe- 
ras que allí trabajan; por ejemplo, una 
obrera le hace - observar que no puede 
trabajar. por algún defecto de la máquina: 
sin entrar en más detalles, lo díce que 
bajo la aguja, ó que le dé aceite, ú otra 
escusa cualquiera, sin atender el pedido 
de la operária para que le mande al ma- 
quinista, y si la “obrera esa protesta, esta 
nueva ezarina en miniatura la: injuria 
con palabras groseras y mal sonantés, olví- 
dando que poco antes también ella era 
trabajadora, y que, debido á quién sabe 
qué medio, ocupa su poco digna plaza 
de capataza que ni “siquiera sabe desem- 
peñar, es decir,' por competencia, que lo 
que es por aduladora y verduga de las 
obreras lo sabe con perfección. 

También sabemos que á estas compa- 
ñeras se les hace trabajar una hora más 
de lo ordinario, cosa que los mismos 
obreros de la casa no deberían permitir; 
pero, como á ellos nada les importa de 
sus compañeras, cada cual que se arregle 
cómo pueda, E : 

En los días de grandes lluvias, nuestras 
camaradas pidieron que las dejaran salir 
con los demás á la hora de salida, pues 
muchas de ellas viven en barrios bastante 
apartados, donde, á, causa del eontinuo 
lloyer, los peon y calles son intransita- 
blas, pero la señora capataza les contestó 
que tenía otras cosas que hacer que ir 
á hablar con el señor de la gran cabeza. 
Ignoramos si este señor está al corriente 
de los abusos de la señora Merlini y de 
la falta de conocimiento en el trabajo; 
pero. ¿qué le importa á él de todas esas 
nimiedades, si la tal Merlini es digna de 
todo: encomio porque maltrata á las 
obreras? E 

A última hora, y cuando El SoMBRE- 
RERO entra -6n máquina en” la sección 
fula se origina ungconflicio, del 
el próximo número anotaremos «sus con- 
secuencias. 

—— AA 


A £os Colaboradores 


Con el propósito de mejorar todo lo 
que nos sea posible, la misión que á EL 
SOMBRERERO ' le está encomendada, pre- 
venimos á los colaboradores, que:en ade- 
lante deben de limitarse en la extensión 
de sus escritos de manera que éstos sean 
más variados y más fáciles para leerse, 
debiendo concentrar en un espacio regu- 
larmente corto, un buen material de ins- 
tructiva y amena lectura, para de esta 
ona dar una nueva orientación á esta 

oja. 

Respecto á tribuna libre advertimos que 
no insertaremos ningún escrito que no 
encare la cuestión económica social ú otra 
rama que se relacione con nuestros prin- 
cipios ó los de la asociación. 

Los artículos para EL SOMBRERERO 
serán sujetos al examen de la C. A. y 
no serán publicados todos aquellos que 
á juicio de ésta no sean convenientes, y 
no por esto los compañeros deberán 
desalentarse empeñándose en que el 
esfuerzo que hagan dé el apetecido 
fruto. 


NUMERO ÚNICO 


Llamamos la atención de los compa- 
fieros colaboradores para que con toda 
brevedad, envien sus artículos, pues para 
el número extraordinario se reciben las 
colaboraciones hasta el día 28 de este 
mes, debiendo dedicar todas las energías 
y dotés intelectuales á' que este número 
sea un trabajo aunque de pobre litera- 
tura lleno y rico de sana propaganda y 
amena lectura, digoo de los obreros 
amantes de las letras y de la pluma. 
También tendrán en cuenta los cama- 
radas aludidos que después de el extra- 
ordinario que aparecerá el dia 7 de Se- 
tiembre, tiene que salir el ordinario el 
15 del mismo mes, y sería triste que por 
fijar toda nuestra atención en aquel. de- 
járamos abandonado á éste. 

En vista de estas razones no dudamos 
que los camaradas interpelarán nuestras 
intenciones y harán un esfuerzo para que 
no suframos un contratiempo desagra- 


dable. 
LA REDACOIÓN 





